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O @P""" seguir con nuestras consid.eraciones sobre el tema, ahora te

proponemos un cuento breve de Jorge Luis Borges titulado 'T-os

dos reyes y los dos laberintos"

Los Dos RrYEs
Y LOS DOS LABERINTOS

Cuentanlos homb res dignos de fe (peroAlá sabe

más) que en los primeros días hubo un rey de las

islas de Babtloni.a que congregó a sus crrqultectos y

mcrgos y les mcrndó construir un laberinto tan per-

p\ejo y sutil que los vflrones más prudentes no se

flvenlurabfin q enfrar, Y los qu e enttaban se. perdí-

rn't. Esa obra era, un esc andalo, porque Ia confusión

y la marfiúllq son operücLones propías de Dios y n0

de los hombres. Con el andar dellempo üno a su corte unrey delos mabes, y d"rey de Babilonia

(parahacu burla dela simplictd ad. de suhuésped) lo hüo penefrar en el.Laberinto, donde vagó

afrcfttadoy confundÍdo hasta la decltnación de la tarde. Entonces imploró socorro divino y dio

con la puerta. Sus labios no proftrreron quejanínguna, perole dijo al rey de Babilonia que é1 en

Arabia teníaunlabertnto mejor y 4ue, si Dios era servido, selo dana a conocer algún fua' Luego

regresó a Arabia,juntó sus capitanes y sus aicald es y esúagó los reinos de Babilonia con tan ven-

turosa forluna que dtrnbó sus castillos , rcmpió sus gentes e hizo cautivo al mismo rey' Lo ama-

rró enqma de un camello ve\oz y 1o llevó al desterto. Cabalgaron úes días, y le dijo: " iOh, rey

del ttempo y substancía y afradel sigio!, en Babilonia me quisiste perder en un laberintc; debron-

ce conmuchas escaleras, puertas y muros; ahora el Poderoso ha tenído abien que te muestre el'

wno, dandeno hay escaLeras que subtr, ni puertas queforzar, ni fatigosas ga\enas qlterecotler,

ni muros que te veden el Paso" '

Luego le desató las ligaduras y 1o abandonó en mitad del desi.erto , donde muríó de hambre

y de sed. La gloria seo con Aquel que no muere.

Después d.e leerlo Para ti, reúnete con un' comPañero Para
identificar las distintas fases del comportamiento del rey de Arabia.

. ¿Curíl es el hecho que lo origina todo?

. ¿qué sentimiento nace de este hecho?

.Este sentimiento origina un deseo- ¿Cuál es?

. ¿A qué consecuencias lleva este deseo?
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) @ Estableced ahora las üferencias y analogías entre el cuento de
7 Borges y el de Gómez de la Serna. Luego, decidid cuál os gusta más

y por qué. Por'último contrastadlo con toda la clase.

t q12 tos sentlmlentos numanos, tales como el o.eseo cre venganza, son
- temas frecuentes en la literatura. En el texto que sigue, verernos

cuáles son los sentimientos que mueven a los personajes y que dan
inicio a la historia. Se trata de un largo fragmento extraído del
cr¡ento "Cita de amor en un país en galerra", de L. Sepúlveda.
LéeIo para ti.

Crrn DE AMoR EN LtN pnÍs EN GUERRA

EI sol seguía pegando con fuerza. A ratos pensaba en el prisionero que se coclnaba a\lí den-

tro y de inmediato dewiaba mis pensamientos. No ero, cisunto mío y no me gustaba estar

allí. Matdecí a esa Werra. enla que estaba i'oluntariam ente envuelto, esa condenad,a guerra

quesepro1ongabamasymásde1opensado.Terminéhab1ándole.

-¿Quieres fumar?

-it ,,i me convidas c uno, hermono.

-Tehe dicho que no me digas hermano.

Encendí dos y le pasé uno por debajo de la puerta.

-Gracias, het mano.

Me dio risa.

-Está bien, hermano. Toma. -Metí la botella par el espaao deluz quehabia entrelapuer-
tay el suelo-. Bebe un trago, pero no todo.

-Gracias, hermqno. Pero no bebo.

-¿Y se puede saber por qué no, hermano?

-P orque soy ev angélico, hermano.

-¡A la míerda contigol

La camisa se me pegaba al cuerpo y las botas me torturaban como siempre. Trataba de

pensñ en ofras cosqs, en otros lugores parano sentir el castigo del sol.

t.l
-Hermano...
-LQué quieres?

-¿Cuando van a fusilarme?

-No 1o sé. ¿No te lo han dicho?

-No me han di.cho neda,hermano'Pero no importa. Yo sé que van a fusilarmemuy pron-

to, y lo msrezco.

-Coño. Si quiercs un confesor puedo hacer que te llamen a un cura'

-No, hermano, graaas. Ya te dije que soy evangélíco.

EI tipo debia de estar medio loco. Tal vez sehabía cocinado el cerebro. No lo había visto

nuncfl, pero el timbre de su voz delatabq. aunhombre joven.

-¿Sabes por qué me tiener aquí,hermano?

-Porque eres un oreja.

-Es cierto. Pero todo lo hice pot ümor.
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- ¿por amoil ¿Por amor delataste y mandaste aLa,muerte c docencs de personas? Es bas-

tante extraño tu concepto del amor.

-A veces el cmor se confunde con el odio y no hay nadie qte pueda enseñcrnos la di'fe-

tencLo.. No me odies, hermano. 
t

-Yo no te odio. Y por todos los dtablos no

La conversación con el pristaneÍa me puso

vcclado. EI qtardecer Llegó trayendo un poco

vuetvas a llam arme he:rmqno.

de malhumor Y, Pffiq colmo, la botella se había

de bris a desde ellago y, a mí, eL reemplazo

-¿Novedades?

-Ninguna.
-Si te das prtsa, alcanzas 4 comer un poco de puerco.

Y vaya sírfte apresuré. HacLa semdnús que no probaba un bocado de carne' Comía cuan-

do un hombre con distintivo de comandqnte se sentó a mi lado'

'-¿Estó,bueno?

-Pasable. Segruro que en el Intercontinental se come mejor'

-Seguro. A ver si 1o comprobamos cuando lleguemos a Managua'

-A ver.

-¿Estabas de guatdtacon el prisionero?

-Sí, toda latarde.

-¿Habló algo?

-Ñl media palabra.

-Es un hijo de puta' le lo cseguro, hermano.

-Seguro, hermano.

Termínadala cma, procuré conseguir algunos ctgarrillos y tuve suerte. EI quiosco delaplaza

estaba dbierto e iluminado como si la guerra transcurrierc en unlugar muy distante , y me ven'

dieron no sólo cigarrtllos, sino también una botella de ron y un tarro de jugo de mango'

(.)
La oscuridad me decidíó a encamínarme q.la casa de las viejas. Una de ellas me reabió

con una pícara risita.

-Ha welto el comPita det sur.

-Sí. He vuelto,

-Pase, pase, que lo están esPerando.

Laúejase esfumó sin abandonar su risita. Dentro, Iamujer colgaba un mosquitero sobre

ls.hamaca.

-¿Cómo estuvo la tarde? -Preguntó'
En un mueble encontré dos vasos y pteparé un Úgigo de ron con jugo de mango.

-M41. Estuve de guardíajunto al prlsionero'

-Ah' .! L-.-,-1^! t-:
¿Lo conoces? Me han dícho que es de aquí tambíén.

-Prefterono hablar d'e eso.

-Tienes rozón. No hablemos d,e é1. Toma. Se puede decir que es un cóctel ecuatoriano. ¿Te

gustan los cócteles? Si llegamos vivos a Managua, te ínvltaté q un martini seco y te dejaré

comsr mi aceitunc, te lo Prometo'
Al pasarle el vcso la tomé por la cintura y al intentar besarla, descubrí quelloraba.

-¿Me quieres dear qué demoníos pasa?

-Nada. No pcsa nada.

-¿Nada? Mira. Aclaremos tas cosas. Yo quíero estcr contigo, ¿lo entiendes? Me gustas y

quiero estar contigo esta noche. Ni tú ni yo sabemos lo que nos pcsará mañanl', ¿1o entien-
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des? La únicc persona que conoce su futuro en esta Jnaldita crudad es el prisionero , sabe que

lo matarón antes de que salga el sol. Estoy harto de esta maldita guerra y no tengo otro

deseo que el de estqr contígo, puo bien, y si es posible con una ptzca de alegna. ¿Puedes

entenderlo? Ahora, si quieres que me largue, pues dilo y aquí no ha pasado nada.

Sentí ganas de marcharme, pero la mujer me contuvo,

-Está bien. Siéntate aqui, a mi lado. Tú tambim me gustas. Me gustas desde eI día de

nuestro prima encuenúo, q pesqr de no habernos dicho nada, También estoy cansada y no

me importa lo que me pueda pasar mañana. Tcmbién quiero estar contigo esta noche, pero

antes tengo quehablar, tango quehablar con alguíen, perdóname que te utilice, pero es como

un vómito, lo que voy a dearte será como un vómito, pero c. veces es necesario vomitar lo

que nos pudre por dentro. Fsanchame sin interrumpirme. Te reptto que es un vómito. Ese

hombre, el pristonero, es mi esposo. Es todavía mi esposo. No lo cmo, nolo amé nunca. Es

un pobre diablo que ni siquiera tiene la inteligenaanecesaríapqrs.ser un hombre malo. Hace

cuatro qños lo abandoné. Me incorporé a la lucha y me fui con el compañero qtrc conociste

en Panamó,. Cuando 1o hice, el prisionero, mi. marido, se volvió loco y empezó a delatar a

todo aquel que sele cntojó colaborador delFrente. Hoy le vi por primeravezluego de ana-

tro años, y ¿sabes Io queme dijo? que todo lo habíahechopot amor, por su amor por mí.

fe das atenta? ¿Entiendes lo que stento?

-A mí me dijo 1o mismo -alcancé a dear cuando sonaron los disparos y la mujer me míró

con enrojecidos ojos de wuda.

Sin pensarlo mucho, 6qué impresión te ha causado? ¿Por qué?

Con tu compañero, volved a leerlo y contestad. a las siguientes
pregrrntas:

. ¿En qué situación transcurren los hechos? (el título os puede dar
pistas útiles).

.iQ*U significado tiene la presencia del prisionero en la historia?

. éQu¿ sentimientos han animado al prisionero?

' ¿Cuál creéis que es la frase que mejor representa el eje de la situación?
. ¿Encuentras puntos en común corr los dos cuentos leídos antes?
.Araíz de todas estas consideraciones, ¿podéis llegar a determinar
eI tema?

Todos juntos, comentad los resultados.

Estructura externa
Pasamos ahora a un texto muy d.iferente por tema y situación. En
este caso se trata de considerar cómo el progreso "se mete" en la
vida de nr¡estros días. La tecnología nos permite alcanzar cosas

hasta hace poco imposibles, raos facilita la existencia, en teoría nos
permite una calidad de vida mejor; sin embargo, a veces...
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